MADRE Y CONSUELO EN LA NOCHE AMABLE

María, madre de Jesús, rostro humano del Padre, rostro pleno del hombre, madre de la Iglesia, ante ti me postro humildemente, en tu pecho me cobijo. Comprendes, como nadie, que los caminos de Dios son misteriosos y adorables y que el único modo para poder penetrarlos es guardarlos en el corazón.

Un día el ángel rompió el silencio de Dios en tu vida para manifestarte tu vocación de Madre; un día también el Señor golpeó a mi puerta y desde ese momento hasta hoy he tratado de decir unido a ti: 'he aquí a tu siervo, hágase en mí según tu palabra'. 

Nuestra Señora del si, Virgen fiel: que en cada día, que en cada hora de mi vida pueda siempre decir si. Es lo único que nos pide el Señor para poder obrar en nuestra pequeñez grandes cosas.

Nuestra Señora de la Caridad, tú engendraste a Jesús para el mundo con amor inefable. Te pido humildemente me des un corazón como el tuyo para poder dar a luz a Jesús en el corazón de cada hombre, para ser fecundo, para que nunca me canse de amar, más aún, para que aprenda a amar como Jesús, hasta la muerte.

Nuestra Señora de la fe, feliz de ti, y felices nosotros, por haber creído lo que te fue anunciado de parte del Señor. Mantén encendida la luz de mi fe, aún en la prolongada noche, pues tu Hijo me ha encomendado sostener y alimentar la fe de un Pueblo.

Nuestra Señora de la esperanza, no te doblegó ni el escándalo de la Cruz. Concédeme la gracia de estar de pie ante mi cruz y ante la cruz de mis hermanos, los hombres. Mantén despierto mi corazón para poder cumplir con mi encargo de centinela que anuncia la llegada de un nuevo día.

Nuestra Señora de la oración y la contemplación. Ese fue tu gran secreto, orar. Que sea un hombre de oración, enséñame a rezar, enséñame a escuchar a Dios, enséñame a orar por los demás, enséñame a adorar en espíritu y en verdad, dame la gracia de que mi pobre presencia despierte sed del Padre.

En este Día, querida madre, te quiero consagrar mi vocación y pedirte un último favor, tal vez el único favor: Que no me falte el pan del amor. Manteneme unido a Jesús, tu Hijo, mi Amigo, en él todo lo puedo, pero sin él nada soy y nada puedo hacer.

Manuel

